
Setiembre y Octubreé dos meses muy intensos 

en la vida del Seminario. El primero es el mes  

vicentino por excelencia pues a la fiesta de 

nuestro Fundador se une la de otros ilustres 

miembros de la Familia Vicentina. Este año 

hemos reflexionado, como todos, en los frutos 

que estamos cosechando, desde la celebración 

del año jubilar pasado. Hemos recordado que 

somos ñherederos de un carisma singularò, que 

nos hace estar atentos a las necesidades de 

nuestro entorno que reclaman una respuesta 

pronta desde el Evangelio y la vivencia de la 

caridad. Nos sentimos muy agradecidos con 

Dios y al mismo tiempo reconocemos que aún  

queda todo un camino por recorrer. 

Las celebraciones de setiembre fueron un  

marco excelente para la nueva misión de Caja-

marca, realizada en las primeras semanas de 

octubre. De esta manera cumplimos el com-

promiso asumido con el Obispo de Cajamarca, 

por tres años,  en las comunidades de Huara-

clla, Porconcillo y Chetilla. Como Vicente,  sen-

timos la urgencia de evangelizar ña los pobres 

del campoò, la situaci·n de abandono y de po-

breza espiritual siguen siendo muy grandes. En 

plena misi·n recibimos el ñllamado misioneroò 

del Superior Generalé áqu® alegr²a constatar 

que el espíritu misionero sigue vivo en la Con-

gregación y en la Familia Vicentina! Que el Es-

píritu de Cristo evangelizador nos siga ilumi-

nando y fortaleciendo. 

P. Chuno 

òSI LA  CARIDAD 

ES FUEGO, EL CELO 

ES LA LLAMAó 
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MISIÓN CHETILLA Y LA COLPA: 

DIOCESIS DE CAJAMARCA  

Una vez llegados a la ciudad de Ca-

jamarca, todo el equipo misionero, 

nos dividimos en grupos de acuerdo 

a los tres centros de misión. Uno de  

los centros de misión fue un distri-

to llamado Chetilla, ubicado a 40 km de 

Cajamarca, pero además este equipo mi-

sionero tenía que ascender a una parte 

muy alta para atender una comunidad 

pequeña de católicos llamado La Colpa.  

El equipo misionero estuvo conformado 

de la siguiente manera: P. César Chávez 

(Chuno), Sor Astrid Tornero, Sor In®s 

Bernabé, Hna. Liliana García (Postulante 

HHCC), Robinson Reyes, Daniel Samanie-

go (Seminario Interno) y Marco Chávez 

(Catequista, de Cajamarca en Chetilla). 

Este equipo misionero, se dividió duran-

te la primera semana, unos para quedar-

se en Chetilla y los otros para subir a  La 

Colpa; la segunda semana trabajaría to-

do el equipo junto en Chetilla.  

Luego de la misa de envío realizada el 

día sábado primero de octubre, en Caja-

marca, el equipo misionero se dispuso 

para partir en una combi, aproximada-

mente a las tres de la tarde, con rumbo 

al distrito de misión. Luego de un corto 

viaje de más o menos dos horas, llega-

mos al sitio dispuesto. La casa donde nos 

alojamos fue el centro parroquial San 

Esteban, de la Parroquia Católica de 

Chetilla. Una casa muy acogedora y sufi-

ciente para nuestra estadía de quince 

días, por supuesto como no habita nadie 

estable allí, la encontramos un poco des-

cuidada, no podíamos esperar nada por-

que nadie pasa allí, pronto nos acomoda-

mos lo más rápido posible porque la no-

che se acercaba y gracias a Dios, el frío 

era soportable.  

El día lunes tres de octubre, tuvimos la 

grata sorpresa de la visita del párroco P. 



  

Gilmer Vergara que está a cargo de la 

Iglesia de Chetilla, él es párroco en Ca-

jamarca pero en su territorio es exten-

so y una de las Iglesias que atiende es la 

de Chetilla. Se dispuso a llevar al segun-

do equipo conformado por el P. Chuno, 

Sor Inés y Robinsón, que iban a estar 

por una semana en La Colpa, para dejar-

los hasta un punto cercano al lugar. De 

allí dos horas cuesta arriba...  El otro 

equipo restante nos quedamos para 

atender a Chetilla.  

Las actividades realizadas por el primer 

equipo fueron: Visita a hogares, bendi-

ción de animales y chacras, visita a la 

escuelita para compartir la Palabra de 

Dios dinámicas, juegos, etc. Además co-

mo era de esperar lo más importante, la 

eucaristía, con la comunidad y por último 

enseñaron al gobernador Jaime Ruiton, a 

dirigir la lectio divina y el rezo del rosa-

rio para que después lo haga con su co-

munidad, cuando los misioneros no estén. 

El interés por escuchar y entender la 

Palabra, y la devoción a María, son nota-

bles en esta comunidad.  

El segundo equipo misionero: Sor Astrid, 

Hna. Liliana, Daniel y, que para la segun-

da semana junto con el otro equipo se 

uniría Marco Chávez, realizó las siguien-

tes actividades: Visita a los hogares, en-

fermos, ancianos y por la tarde 

reunión con los niños, para fortale-

cerles en catecismo, biblia y en el 

amor a la Virgen María. Enseñamos a 

rezar los misterios del Rosario,   los 

niños aprendieron muy rápido y eso nos 

alegró mucho; por las tardes realizába-

mos la celebración de la Palabra en casa, 

ya que el templo no pudo ser utilizado 

porque no se llegó a reparar el techo. 

Esto confundió a los pobladores, acos-

tumbrados a celebrar en su templo.  

En la segunda semana trabajamos todo 

el equipo misionero, ya con más gente 

pudimos realizar más trabajo, por ejem-

plo se reforzó la visita a los hogares y la 

celebración eucarística por la tarde, por 

supuesto ya contábamos con el padre 

Chuno. Además visitamos los centros 

educativos, tres en total. Así, en la es-

cuela secundaria se compartió la Palabra 

de Dios y la dignidad del hombre, al ser 
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y el catecismo menor. También en las 

visitas a los hogares católicos les dejá-

bamos de recuerdo un rosario, como una 

forma de reunirse en familia a orar .  

Por último, como gracia de Dios, un ma-

dre de familia se acercó a pedir el bau-

tizo para su hijo; el P. Chuno muy alegre 

dio la charla correspondiente para que 

en la tarde se pueda bautizar el niño. En 

la última semana tuvimos la visita del P. 

Gilmer y la hermana sirviente de las Hi-

jas de la Caridad en Cajamarca, Sor Car-

men Julia Morales, agradecemos su visi-

ta y sus preocupaciones.  

Agradecemos también a toda la gente 

que nos acogió en sus hogares y a todas 

las personas que nos acompañaron. Espe-

ramos que la gracia de Dios siga avivan-

do en sus corazones el quererlo conocer 

más. Nosotros los misioneros regresa-

mos muy alegres y sobre todo compro-

metidos a orar por aquella gente y la 

Diócesis de Cajamarca.  

             Hno. Daniel Samaniego, CM 

hijo de Dios, también se dio un pequeño 

taller de educación sexual. En la escuela 

primaria se coordinó con los profesores 

para celebrar la Misa y luego una proce-

sión con la imagen de la Virgen de la 

Puerta, patrona de la escuela, por las ca-

lles de Chetilla.  

Además en Mahuaipampa, a una hora de 

camino, visitamos el centro  educativo, 

compartimos con ellos los mismos temas 

que compartimos con los colegios de 

Chetilla. También se enseñó a los maes-

tros la lectio divina y ellos se quedaron 

muy entusiasmados, esperamos que sigan 

con la reflexión de la Palabra.   

En los centros educativos les dejamos 

de recuerdo para que utilicen en sus cla-

ses de religión un poco de biblias y el 

catecismo menor. También hicimos la im-

posición de la Medalla Milagrosa. Con los 

niños de Chetilla, que compartíamos to-

das las tardes, les regalamos biblias del 

niño, imposición de la Medalla Milagrosa 



COMPARTIENDO ALGUNOS  

DETALLES DE LA MISIÓN  

EN LA HUARACLLA  

 

Es una de las comunidades más pobladas 

de la parroquia de Jesús, está  ubicada a 

15 km., aproximadamente de la ciudad 

de Cajamarca y a unos 3 km., de la pa-

rroquia de Jesús.  Esta comunidad se 

dedica a la agricultura y su gente es cá-

lida y acogedora.  

Aquí en esta comunidad estuvo compar-

tiendo  el equipo misionero conformado 

por: el P. Adolfo Salazar C.M.; Hno. Bla-

dimir Andrade C.M. (Ecuador);  Sor. 

Teodulfia Vílchez HH.CC.; Sor. Ana Isa-

bel Parra HH. CC. (Colombia); Hna. Katty 

Fasanando Tenazoa y la Hna. María Flor 

More, los mismos que supieron adecuar-

se con mucha fraternidad a cada una de 

las actividades que se realizaban, mos-

trando así un excelente desempeño y 

desarrollo en cada uno de las activida-

des planificadas.  

Nuestra residencia fue la parroquia de 

Jesús (allí, era el lugar donde realizába-

mos comunidad: oración común, cocina 

(uno por d²a), limpieza, etc., y desde aqu² 

todos los días en horas de la mañana sa-

líamos a nuestro lugar de misión: la Hua-

raclla, donde por la mañana realizábamos 

visitas domiciliarias, bendiciones, visitas 

a los enfermos, etc. Para luego volver a 

Jesús, a almorzar. Por la tarde retorná-

bamos a la comunidad para realizar la 

catequesis de niños (as) y jóvenes, char-

las a los monaguillos, etc.; y por la noche, 

se celebraba la Eucaristía en  acción de 

gracias por todos los favores recibidos 

durante el día; luego también se dictaba 

algunas charlas sobre el catecismo me-

nor.  

Además, de compartir con la comunidad 

de la Huaraclla, acompañamos también a 

otras comunidades como: Pomabamba, y 

la Bendiza; en Pomabamba se tuvo la  sa-

tisfacción  de encontrar personas cató-

licas, y no católicas, que abrieron sus co-

razones a la Palabra de Dios y compar-

tieron su vivencia  con los misioneros 
р 


